
Pascual Contursi 

 

 

La cumparsita (Si supieras) 

  

   

Si supieras, 

que aún dentro de mi alma, 

conservo aquel cariño 

que tuve para ti... 

Quién sabe si supieras 

que nunca te he olvidado, 

volviendo a tu pasado 

te acordarás de mí... 

 

Los amigos ya no vienen 

ni siquiera a visitarme, 

nadie quiere consolarme 

en mi aflicción... 

Desde el día que te fuiste 

siento angustias en mi pecho, 

decí, percanta, ¿qué has hecho 

de mi pobre corazón? 
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Sin embargo, 

yo siempre te recuerdo 

con el cariño santo 

que tuve para ti. 

Y estás en todas partes, 

pedazo de mi vida, 

y aquellos ojos que fueron mi alegría 

los busco por todas partes 

y no los puedo hallar. 

 

Al cotorro abandonado 

ya ni el sol de la mañana 

asoma por la ventana 

como cuando estabas vos, 

y aquel perrito compañero, 

que por tu ausencia no comía, 

al verme solo el otro día 

también me dejó... 

 

 

Mi noche triste (Lita) 

 



 Percante que amuraste 

en lo mejor de mi vida, 

dejándome el alma herida 

y espina en el corazón, 

sabiendo que te quería, 

que vos eras mi alegría 

y mi sueño abrasador, 

para mí ya no hay consuelo 

y por eso me encurdelo 

pa'olvidarme de tu amor. 

 

Cuando voy a mi cotorro 

y lo veo desarreglado, 

todo triste, abandonado, 

me dan ganas de llorar; 

me detengo largo rato 

campaneando tu retrato 

pa poderme consolar. 

 

Ya no hay en el bulín 

aquellos lindos frasquitos 

, arreglados con moñitos 

todos del mismo color. 



El espejo está empañado 

y parece que ha llorado 

por la ausencia de tu amor. 

 

De noche, cuando rne acuesto 

no puedo cerrar la puerta, 

porque dejándola abierta 

me hago ilusión que volvés. 

Siempre llevo bizcochitos 

pa tomar con matecitos 

como si estuvieras vos, 

y si vieras la catrera 

cómo se pone cabrera 

cuando no nos ve a los dos. 

 

La guitarra, en el ropero 

todavía está colgada: 

nadie en ella canta nada 

ni hace sus cuerdas vibrar. 

Y la lámpara del cuarto 

también tu ausencia ha sentido 

porque su luz no ha querido 

mi noche triste alumbrar. 



 

Ventanita de arrabal 

  

En el barrio Caferata 

en un viejo conventillo, 

con los pisos de ladrillo, 

minga de puerta cancel, 

donde van los organitos 

su lamento rezongando, 

está la piba esperando 

que pase el muchacho aquel. 

 

Aquel que solito 

entró al conventillo, 

echao a los ojos el 

funyi marrón; 

botín enterizo, 

el cuello con brillo, 

pidió una guitarra 

y pa'ella cantó. 

 

Aquel que, un domingo, 

bailaron un tango; 



aquel que le dijo: 

"Me muero por vos"; 

aquel que su almita 

arrastró por el fango, 

aquel que a la reja 

más nunca volvió. 

 

Ventanita del cotorro 

donde sólo hay flores secas, 

vos también abandonada 

de aquel día... se quedó. 

 

El rocío de sus hojas, 

las garúas de la ausencia, 

con el dolor de un suspiro 

tu tronquito destrozó. 

 

 

De vuelta al bulín 

  

Percanta que arrepentida 

de tu juida 

has vuelto al bulín, 



con todos los despechos 

que vos me has hecho, te perdoné... 

Cuántas veces contigo 

y con mis amigos 

me encurdelé, 

y en una noche de atorro 

en el cotorro no te encontré. 

 

Te busqué por todo el cuarto, 

imaginándome, mi vida, 

que estuvieras escondida 

para darme un alegrón. 

Luego vi si del ropero 

la ropa ya habías quitado, 

y al ver que la habías llevado 

lagrimeó mi corazón. 

 

La carta de despedida 

que me dejaste al irte, 

decía que ibas a unirte 

con quien te diera otro amor. 

La repasé varias veces 

no podía conformarme 



de que fueras a amurarme 

por otro bacán mejor. 

 

Recuerdo aquellos días 

cuando me decías 

mirándome: 

Mi amor es sincero y puro, 

y yo te juro 

que te amaré. 

Y que al darte un abrazo 

en tus ojazos 

lágrimas vi. 

Yo no sé, vida mía 

cómo has podido engrupirme así. 

 


